TEMA 16.3.) La integración de España en Europa. España en la Unión Europea. El papel de España en el contexto internacional.

El tema que analizamos arranca inmediatamente después de un proceso de nuestra historia contemporánea conocido como la Transición, a través del cual se supera la Dictadura y se restauran las instituciones democráticas. Cronológicamente hablando podemos aceptar, en líneas generales, que se trata de un período comprendido entre la muerte de Franco en 1975 y la victoria del PSOE en 1982, si bien cabe puntualizar que no todos los analistas coinciden en estas fechas de inicio y finalización. Un cambio de estas características no hubiera sido posible sin el consenso y los pactos acordados por la monarquía, los herederos más aperturistas del Franquismo y la oposición política. Estos permitirán llegar a la aprobación de una ley fundamental como la Constitución de 1978, que consagraba la monarquía parlamentaria y definía las líneas de un estado descentralizado conocido como Estado de las Autonomías.

En concreto nos centraremos en los aspectos más interesantes de la política internacional desarrollada por los gobiernos democráticos a partir del ascenso del PSOE en la elecciones generales de 1982, prestando particular atención a la integración de España en Europa y en el análisis que juego en el actual contexto internacional.

1. LA INTEGRACIÓN DE ESPAÑA EN EUROPA.
En materia de política exterior, amén de acontecimientos como el apoyo a la permanencia en la OTAN en 1986 y la posición mantenida en conflictos como la Guerra del Golfo durante los gobiernos socialistas y de Irak con los populares, un evento decisivo será la integración de España en la CEE (actual UE). En este sentido, pese a los esfuerzos realizados por la Dictadura Franquista para la adhesión a Europa, la CEE había rechazado a España por el carácter antidemocrático del Régimen. Muerto el Dictador, la UCD retoma las negociaciones en 1977, pero las presiones francesas fundamentalmente aplazarán la entrada española. Finalmente el PSOE alcanzó la integración plena mediante el Tratado de Adhesión firmado el 12 de junio de 1985 junto con Portugal, que entraría en vigor el 1 de enero de 1986. El ingreso se preparó en una primera etapa del gobierno socialista en la que el reajuste económico fue la nota predominante. El objetivo del mismo no era otro que atajar la crisis latente y preparar a España para el citado ingreso en la CEE. Principalmente se adoptaron medidas para paliar la inflación, aunque el paro siguió creciendo, y desde 1984 se emprendió un proceso de reconversión industrial que tuvo un enorme coste social (despidos, jubilaciones anticipadas, conflictividad laboral). Por otra parte, cambio de su ingreso, España tuvo que hacer grandes concesiones económicas, reduciendo su producción agropecuaria hasta alcanzar unos cupos establecidos (especialmente de leche, vino y aceite para no saturar un mercado común, libre y sin fronteras); pero obtuvo ventajas políticas y económicas al caminar, junto a los países de su entorno, hacia una Europa unida. Coincidiendo con el ingreso en la CEE España inicia una etapa de relanzamiento económico que se extenderá hasta principios de los ´90. Además, podemos destacar que en 1989, España ocupó por primera vez la presidencia de la CEE, que ejercen por turno los distintos países miembros.

La política de integración europea prosiguió su curso y el 7 de febrero de 1992 se firmó el Tratado de Maastricht, por el que se creaba la UE en sustitución de la CEE. En ese mismo año España atraviesa una etapa de esplendor de su imagen en el exterior asociada a la celebración de dos grandes eventos como los Juegos Olímpicos de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla. Con el tratado de Maastricht se establecía además un programa de convergencia económica que obligaba a todos los países miembros a adoptar una serie de medidas que les permitieran lograr la unión económica y monetaria (bajo la dirección del Banco Central Europeo) y utilizar una moneda común, el euro. España se comprometió a reducir su deuda pública y su inflación pero para ello tuvo que adoptar medidas impopulares como la contención del gasto público y la congelación de los salarios de los funcionarios. Finalmente el gobierno del PSOE no cumplió todos los requisitos impuestos en Maastricht pero al menos consiguió beneficiarse desde 1993 de los fondos de cohesión destinados a los miembros de la UE con menos recursos.

Los criterios de Maastricht fueron finalmente satisfechos durante el período de bonanza económica del primer gobierno del PP, aunque a costa de aplicar severas medidas de austeridad. Concretamente antes de la fecha tope para lograr el ajuste, mayo de 1998, el país alcanzó los niveles exigidos para el ingreso en materia de inflación (alcanzada con una política de moderación del gasto público y de contención salarial), deuda pública (en la que fueron determinantes las privatizaciones de empresas estatales rentables como Repsol, Endesa o Telefónica), déficit público y tipos de interés.  Pudo así entrar en la Unión Económica y Monetaria europea y adoptar el euro, que se puso en circulación física sustituyendo a la peseta en enero de 2002, así como incorporarse a otro tipo de ventajas económico-sociales que implican la pertenencia a la Unión Europea, entre los que destacan el comercio de bienes y servicios, la movilidad del capital y la movilidad de la mano de obra.
Actualmente la posición de España en la ampliada UE se debate entre pasar de estar a la cola de la institución o sumarse a los puestos de mayor responsabilidad, para lo cual debe concienciarse de que debe dejar de recibir ayudas comunitarias en la línea mantenida hasta la fecha. Bien es cierto que el papel que jugará el país en la UE tiene mucho que ver con:

*Su capacidad para mejorar dos indicadores que tradicionalmente han estado distantes de la media europea, como el producto interior bruto por habitante y la tasa de paro. Concretamente este último puede ser el gran hándicap que impida gozar de credibilidad internacional, pues roza cifras que rondan el 20 %, frente a otros países miembros que apenas alcanzan el 10 %.

*Su posicionamiento tras las recientes incorporaciones de 2004 y 2007, que dejan una Unión Europea de 27 miembros frente a los 15 que mayoritariamente la habían conformado.

*El tiempo que precise y las soluciones que adopte para afrontar la actual crisis económica, en la que Alemania se ha erigido en la nación que dictamina las medidas necesarias para que los países miembros salgan de la depresión. En el caso español la solución se antoja más complicada en tanto en cuanto la riqueza del país ha estado excesivamente condicionada por dos sectores interrelacionados como el inmobiliario, en galopante crisis, y el turismo.
2. EL PAPEL DE ESPAÑA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL.
Por lo que respecta al papel que juega España en el contexto internacional podríamos aludir a su progresivo alineamiento durante el segundo gobierno del Partido Popular (2000-04) con la agresiva política internacional del presidente norteamericano George W. Bush, que condujo a la intervención en la Guerra de Irak en marzo de 2003 pese a la enorme oposición política y popular. Incluso en el seno de la ONU y más específicamente entre los miembros del Consejo de Seguridad la postura no era unánime, y sin embargo el gobierno de José María Aznar se posicionó a favor de una intervención justificada en la tenencia de armas de destrucción masiva por parte del gobierno iraquí presidido por Sadam Hussein. Bien es cierto que el ejército español no se implicó directamente en el operativo militar, pero el simple alineamiento con los dos países que lideraron la ofensiva, el propio EEUU y Gran Bretaña tras la polémica cumbre de las Azores, deterioró enormemente la imagen del líder de los populares. También desgastó notablemente al PP su gestión del hundimiento del petrolero Prestige frente a las costas gallegas (2003). Finalmente el 11 de marzo de 2004, un año después de la invasión de Irak, golpea Madrid con un atentado terrorista perpetrado por el grupo islamista radical Al-Qaeda. El objetivo fue la red de ferrocarriles de cercanías que ingresan en la estación de Atocha, el saldo casi 200 muertos y más de 2.000 heridos. En un primer momento el gobierno atribuyó el atentado a ETA y cuando las pruebas demostraron que habían sido los radicales islamistas, un sector crítico barajó la hipótesis de que el ejecutivo había querido ocultar la verdad ante las inminentes elecciones generales del 14 de marzo. En cualquier caso, lo cierto es que en dichas elecciones se precipita el final del gobierno del PP y el ascenso de un PSOE renovado con José Luis Rodríguez Zapatero a la cabeza. En 2008 el gobierno socialista encabezado por el conocido popularmente como ZP, renueva su victoria e inicia su segunda legislatura con el reto de gestionar una España inmersa en una coyuntura de crisis económica mundial que ha debilitado la credibilidad de un líder socialista que recientemente ha anunciado que no se presentará como candidato en las próximas generales.
